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Interviús eutrapólicas 

ITna char la con el a lcalde 
de l a ciudad | 

Los propósitos del señor Ortiz Estrella.-EI olcan-

torillddo y lo traída de aguas.-Un cabaret en 
la Pescadería.-Diversos ideas 

EL HECHIZO DE LA MAÑANA PRl- damente reanuda su labor.-Bueno, 
M'l'VERAL i muchachos, ¿vamos a acabar esto, o 

¡qué? ¡En cuarenta "rales" en trelnti-
Mañana de sol, radiante y lujuriosa,' nueve, en treintiocho, en treintisie-

como las del trópico. Cielo de un azul te, etc., etc. 
purísimo, hondo, hiriente y embria- Por fin uno dice "¡mío!", y la fae-
gador, como los fondos magníficos de na queda terminada. Y nos vamos al 
los cuadros de SoroUa. Todo en el am- "Puente de Hierro" a tomar un quin-
biente es grato y prometedor, como ce. 
una sonrisa del señor Azaña, como un 

la caña y daremos impulso a las refi­
nerías, que están hoy en franca deca­
dencia con el consiguiente aumento 

' en el porcentaje del paro obrero. 

¡LA A L E G R Í A D E L B4RBIO! 

Pensamientos 

suspiro de una hurí oriental... «¡Ca­
balleros, qué cursis nos hemos levan­
tado esta mañana)! 

Y, naturalmente, el repórter, se con­
tagia de este optimismp, de esta can­
ción magnifica a la Vida que la Na­
turaleza entona en todos sus detalles, 

y s/eute aMSÍHS «fe trabajar. (Los mi-1 
lagros de estas mañanas luminosas y 
prometedoras de Almería! Tenemos 
ansias de hacer algo útil, de empren 
der cualquiera de esas empresas herói 
cas y sublimes, que luego, los critico 
nes de la Historia, se encargan 
glosar en párrafos brillantes. 

Reflexionemos: ¿algo grande, algo 
heroico? ¡Ya está! Vamos a hacer una 
interviú al señor alcalde de la ciudad. 
Aquí no nos achicamos por nada. 

¡SE CORKEEEEE...! 

de 

Henos aquí, en el sector sur de la 
ciudad, frente al mar, a dos pasos de 
nuestra clásica pescadería. ¡Qué her­
mosa perspectiva! Los barcos mecién­
dose en las tranquilas aguas; el sol, 
riela en el mar formando un conjunto 
maravilloso; un marinero, cabe la cu­
bierta de su barco, entona una nostál­
gica barcarola; y para completar esta 
hermosa sinfonía, hiende el aire una 
voz potente y armoniosa que es para 
los honrados hombres de la Pescade­
ría como el toque de la campana lla­
mando a misa a los fieles, como el cla­
mor de los muecines convocando en la 
Mezquita a los creyentes para escu­
char los salmos del Koran, como se­
rena salmodia del vendedor de "ca-
cahuets" para amwiizar la cerveza, 
á.spera y fuerte; una voz, que clama: 
"¡Se correeeee...!" Es la llamada pa­
ra que, junto a unas banastas de pes­
cado, se congregen los pompradores y 
ultimen sus transaciones. 

Esa voz nos es familiar. Sí; es la de 
don Antonio, la de nuestro simpático 

' y flamante alcalde primero. Y vamos, 
rau^ips, hacia el sitio de donde ha par­
tido el simpático pregón. , » 

En'efectíí; bajo la techumbre Í3e la 
Pescadería, ícntre un grupo dé hom­
bres que forman círculo, vemos a don 
-Antonio, en jarras, un pie echado ha­
cia adelante, risueño y optimista, de­
rrochando gracia y simpatía por todos 
lados. Al "diquelarnos", nos hace un 
guiño, nos hace así con la mano y nos 
hacq que nos metamos en un charco 
por acudir presurosos a su encuen­
tro. 

Un apretón de manos y la consabi-
(la pregunta por parte de él: 

—¿Qué te trae por aquí, querido 
amigo? 

Le exponemos' que nos ha dado un 
mal pensamiento y nos ha dado por 
trabajar, y para que el sacrificio sea 
completo hemos querido celsbrax- con 
él una Interviú para que nos exponga 
los ¿íroyectos que tenga en relación 
•con su gestión al frente de la Alcai­
día. 

—Un momento—nos dice. Y seg».')-

¡QUE HERMOSO ¥ QUE GRANDE 
ES EL MAR! 

Mientras ingerimos el albuftol, yo, 
preso por el hechizo de la mañana y 
por la magnificencia del mar, quedo 
estasiado mirando a éste. 

—¡Qué hermoso es el mar. ¿verriacl?¡ 
—exclama don Antonio! 

Y yo me entusiasmo y me vuelco en 
hipérboles. En un dos por tres h ^ o 
el panegírico del "mare nostrum" y 
mi querido y admirado amigo se cree 
en el caso de probar sus vastos cono­
cimientos del mar. 

—¿Pues tú vez lo grande y hermoso 
que es? Pues todavía sigue, y sigue, y 
siempre es grsSide y hermoso. 

—¡Ah, si! 
—Si. Mira para el frente. ¿No pa­

rece que allá, a lo lejos, se junta con 
el cielo? Pues no; sigue, y siempre es­
tá lo mismo de separado del délo que 
lo vemos desde aquí, 

—¡Qué barbaridad! 
—Y aunque lo veas ahora tan tran­

quilo y tan manso, a lo mejor, cuando 
haee viento, y casi siempre que hay 
temporal, empieza a hacer así: "brun, 
ruuum, eataplún" y se levanta cada 
ola que es una cosa terrorífica. Yo lo 
sé que es horrible porque siempre que 
se pone así no pueden salir los bar­
cos a pescar. 

Me doy por satisfecho con estas ex­
plicaciones marinas y me dispongo a 
entrar en faena. 

La Aven ida de la República, 
en estos atardeceres primavera­
les, es c o m o una reminiscencia 

-Otro proyecto que también tengo \ ¿^ j ^ y í a Apia de la antigua R o ­
en cartera-prosigue el señor O r t l 2 ^ a pagana. Efebos, maquilla­

dos , ondas lucidas, labios tre­
mantes de carmín, cejas riza­
das.. . y disquisiciones sobre los 
sitemas de Stalín e Hitler... 

Alguna que otra vez pasa una 
damita, que mira asombrada a 
su alrededor y sale despavorida. 

La v ida marcha . . . 

Estrella—es el alegrar la fisonomía 
de este barrio, tan olvidado, tan des­
madejado y tan jorobado por todos 
conceptos. Voy a alegrarle el semblan­
te. Ese artificio que han levantado en 
el centro de la Pescadería, ese cober­
tizo antiestético y que no sirve para 
nada, me lo voy a cargar. Y sobre sus 
negras y feas ruinas, levantaré la ale­
gre silueta dé un cabaret. 

—¡Atiza! 
—Sí; también con esto haremos otro 

bien: daremos trabajo a muchas po­
bres chicas que desde que se aprobó el 
decreto en virtud del cual no pueden 
buscarse la vida "honradamente" .en 
"mancomunidad", andan por esas ca­
lles de Dios dando tumbos pegándole 
a uno cada sablazo que lo dejan "d¿-
blao". ¡Hay que resolver el paro! Y 
de paso hay que alegrar esto. 

OTRAS COSAS MAS 

Vamos a dar por terminada la in­
terviú. Antes queremos enterarnos tíe 
otros proyectos geniales que abriga el 
simpático don Antonio, pero éste—la 
modestia personificada — se niega a 
seguir la charla. Me habla sí, de al­
gunas Ideas, de diversos propósitos, ta­
les como colocar unos "caballlcos" en 
cada plaza de la ciudad para que los 
chicos se diviertan completamente 
gratis, solicitar la medalla del trabajo 
para el el acreditado barman don Juan 
Cipriano Gázquez, la instalación de 
un criadero de ostras en la bahía y 
muchos más que sería prolijo enume­
rar. 

Y .no queriendo abusar más de su 
amabilidad, damos por bien emplea­
da esta breve charla "y salimos pitan­
do para la Redacción a hilvanar es­
tas líneas, al tiempo que otra vez nos 
acordamos de SoroUa y exclamamos; 
"¡Y aún dicen que el pescado es ca­
ro...!" 

haya vuelto toca, loa Pévez Pala-
zon'es se gastarán d o s duros e á 
chuchería*. . . 

Cusmdo en Asistencia Social 
no haya cojos , andará derecha. 

El señor Cortina es el animal 
que más se parece al sapo. 

Si no se conocieran "los expe­
rimentos de Vbrbnoff", el señor 
Rapal lo sería "los experimentos 
d e V o r o n o f f . . . " 

Hay algo más idiota que un ar­
tículo de fondo de "Diario de 
A l m e r í a " : d o s artículos de fon­
d o de "Diario de. Almer ía" . 

Si no hubiera existido ei s eve ­
ro Catón, le hubiera » ipI ido c o n 
toda autoridad " O Niño d e ta 
Co la" , uno d e t o s f>oco« va lores 
morales y serios que t e n e m o s en 
Almería. 

El Casino d e Abner ia e s U D al ­
macén de energías enervadas e 
ideas de luto. 

A las ollas de "gu i sao" ae- les 
l lama ahora "Lucha, períocKco 
de izquierdas". 

Cuando toda la Humanidad se ( Jogé O R T E G A Y CaASSCT M 

N>> 

Un rasgo d gno de 
elogio 

El opulento cosechero de dinero don 
José Benítez Blanes hizo ayer entre­
ga al señor gobernador civil de la pro­
vincia de 50.000 pesetas para que sean 
destinadas a •dqtúrir' una-ftaca que 
será sorteada entre las familias más 
necesitadas de la ciudad. 

No queremos volcarnos en elogios 
aunque estimamos que el hecho bien 
lo merece; pero es que también consi­
deramos que estos desprendimientos 
de la gente adinerada no son más que 
pálidas muestrsis de lo mucho que pue­

den hacer los potentados m fnvotr ée 
los que nada poseen. 

Solo se nos ocurre esto: cunda el 
ejemplo, antes que vengan los mame. 
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El mejor surtido m maris­
cos. Las más variadas ta­
pas. Cerveza de todas cla­
ses y vinos y manzanillas 

de la.s mejoi*es maroaa 

AVENIDA DE 1 A BKPÚBLICA 
:-: TELÉFONO 1.6ñíí :-: 
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EL ALCANTARILLADO Y LA TRAÍ­
DA DE AGUAS 

—Bueno, don Antonio, ¿quiere decir­
me algo sobre sus proyectos al frente 
de la Alcaldía? 

—¡Ah!, tengo muchos proyectos, y 
glandes. Lo primero que voy fi hacer 
va "a ser eso de la traída de aguas y 
el alcanterilladq. 

—¡Bravo! 
—¡No!; no .admito colaboradores. 

Ni a Bravo ni a nadie. 3rayo que si­
ga vendiendo alp&rgatas.. 

—Pero lo que he querido decir es"̂  
"¡bravo!", que es lo mismo que decir 
"¡ole los tíos!" >| 

—¡Ah!, bueno. Pues k\. Yo vOy a re­
solver esas importantes cuestiones, be 
está hablando mucho de eso del alcan­
tarillado y sobre todo de la falta de 
agua. ¡También son ganas de perder 
el tiempo! ¿Para qué queremos tanta 
agua ahí, en el mar, de la que nadie 
se aprovecha? Pues todo es proponér­
selo. Un día un poco, otrb día otro po­
co, y así, hasta llevar al sitio en don-i 
de se carezca de ella la suficiente pa­
ra que no falte. ¡Parece mentira qtíe 
no se le haya ocurrido eso a nadie! 
Eso para lo que respecta al alcantari­
llado, que para lo que se refiere al 
agua para beber también pienso apro­
vechar la del mar y utilizarla. 

—¿Y cómo; ñltr&i^ola? 
—No, señor; echándole un poco de 

azúcar. Así fomentaremos el cultivo de 

GUIA PROFEBIONAIf 
ABOGADOS 12 y de 3 a 5 tarde, Pérez Galdós, 2. 

; Sanatorio quirúrgico. Alcalde Muñoz, 
Carlos Fernández Espinar, Lópeí Fat- 1 núm. 33. 

con, 5. 

VETERINARIOS 

Francisco Colomer Laque, Parque de 
Nicolás Salmerón. { 

José Lozano Aragón, Pueblo, 28. 
Antonio González ViUarreal, Almedi-

na, principal. 

ODONTÓLOGOS '*< * » 

Alfonso Trlviñ» Bwrn|pto< MMieo 
cirujano-dentista, En^RRnedideS de 
la boca, Regocijos, 1. 

Juan Soriano Romera, Dentista, •tra­
bajos en oro, cancha y platino. Gra­
nada, 1. 

Andrés Vixcaino, Odontólogo del Hos­
pital ProvíncUa. Conde de Otalla, 
núm. 20 principal. 

Toribio Alvares. Dentista. Prótesis 
dental, Avenid» de la República 
nún. 4Í. , 

MÉDICOS 

Antonio Canpojr Ibáñes. Enfermeda­
des de los ojos. Rambla del' Obispo 
Orberá. 

Ramón Oroico Benítei. Enfermedades 
de la Infancia. Consulta de 2 a 4, 
nasa de Santo Domingo, 5 

ítomingo Artes Gnlrado. ApM-ato di­
gestivo. Rayos X. Confuilta de U a 

José de Velasco Ángulo. Matriz, Em­
barazo y Partos. Consulta, de 11-a 
12 y de 3 a 5, Eduardo Pérez, 9. 

Francisco Peres Rodríguec. Medicina 
interna. Pulmón y Corazón, Plaza 
de San Sebastián, 3. 

Antonio Langle. Piel, venéreo y sifl-
lis. Análisis de sangre y orina. Con­
sulta de 10 a 1 y de 3 a 5, Plácido 
Langle, 4. 
ños. Rayos X.. Consulta de 9 a 11 y 
dé 4 â  •, Puerta de P ^ h e n a , 9< 

Roinin Sierra Fomies. Medicina y el-
ragia. Diplomado en tuberculosis 
pulmonar. Cóasalta de l i a 1 y de 
S a 5. 

Juan José Jiménez CanptltArgüelles. 
Matriz, embarazo y partos. Méndez 
Núñez, 12. 

José Esteban. Oides, Nariz y Gargan­
ta. Consulta de 1« a 12 y de 4 a 6, 
Paseo de San Luis, 6, Sanatorio y 
Avenida de la RepábUca, 61. 

José Soriano Macla. Enfermedades de 
los ojos. Con&ulta de 11 a 1 y de 4 
a 6, General Riego, 1. 

Ángel Maresca Gómei. Medicina in­
terna. Diplomado en tabereukwia. 
Rayos X. Consalto de 4 a S, Z»í»-
goia, S. 

Miguel GaiTia AUfarr». OeaUata. CasN 
. snlU de 10 a U, Ttulaa. 18. 

Francisco Soriano Romera. ParMs j 

cirugía de la mnjer,>Joa^ín 
^-García, 1, (al lado de "La C!iw|wi ' 

na"). 
Juan*Lópes Jiménef. Eafenaedadea # e 

los ni%^ CooMlto de 11 a 1 7 « • S 
a 5, Navarro Î Bdric»» 14* tf. 

Rafael'^racs Pacheco. OeaUsto dciao» 
pltal Pi«Ttacfaftl. CwmtiMa de 1* a 12 
y de 3 a «, Avenida de U KeyttU* 
ca73 principal. 

José Socteno Romera. CTiMMatta de n H 
I Manuel Gomes Campana. MMloa ci­

rujano, Bllnero. 3. 
Eduardo Pérez L. E. Belwrarria, dé­

la Casa de Socorro., Ihuiia. &rfer-
medades de la majer, Bdanvdo Pé­
reẑ  7. 

Antonio Fonüeles QtftMnrt. Xid lc» 
oculista. C o l e t a de II a L Ave^ 
nlda de la República, 51. 

Rafael tioret. Qmrttaát^ nmxkt, aUas. 
Consntta d e l l a U r d e S a S . Con­
cepción AreniMi, 7. bajo. 

José Arige Jbnénea. Enfewnedadaa 
nervfoHka y nentolea. J D M M M » de 
9 a 11 y de 3 a S, AgaOar de Caaa-
póo, 1. l.« bmda. 

• I I m n»t.« tt 1111 n l u i i i i 
' • < • • 

El me|or periódico, ée 

• • • / ? 4 - . . - • • • 

Diputación de Almería — Biblioteca. Arpón, El (Almería). 6/4/1936, p. 3


